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El papel de la educación, entendido
como un  proceso de carácter  con con-
tenido social, tiene como fin procurar
los conocimientos, habilidades y valo-
res  para que los individuos participen,
crezcan y desarrollen sus potencialida-
des, y las pongan al servicio de la vida
productiva independiente, o en la vida
laboral de los productores de bienes y
servicios.

De esta manera, la educación tiene la
responsabilidad de definir las necesida-
des educativas, la currícula,  la
organización de la información y de los
conocimientos,  y la sistematización de
métodos y estrategias, con el propósito
de apoyar el  rumbo adecuado para el
logro de  los objetivos de bienestar y ca-
lidad de vida.

Esta educación entraña
ciertas contradicciones re-
lacionadas con la
estructura social, no las re-
suelve y algunas veces las
incrementa; también  re-
fleja situaciones
antagónicas entre los planes y progra-
mas de estudio que pretenden
desarrollar aspectos de la persona y las
ideologías o posturas que determinan
los rumbos del currículo.

La educación como un hecho social al-
tamente complejo, imposible de concebir
en toda su magnitud, tiene unos alcan-
ces que determinarán los aciertos en los
programas educativos y en el papel so-
cial de la labor encomendada a los
docentes. Su concepción se
correlaciona con la realidad concreta
en el escenario y tiempo  que corres-
ponde vivir; la cual permitirá no solo
repetir lo que otras generaciones han
hecho sino reconstruir lo establecido
para mejorarlo.

De igual forma, la educación como pro-
ceso social, tiene como propósito
fundamental la formación de la fuerza
de trabajo que requiere el aparato pro-
ductivo para asegurar la producción de
bienes y servicios, seres humanos con
capacidades cognitivas, habilidades
definidas y con valores para la convi-

vencia, necesarios para competir en es-
tos tiempos en una economía
globalizada y globalizante.

A lo largo del desarrollo de las socieda-
des, se han seleccionado enfoques
considerados como la mejor respuesta a
las necesidades de formación y capaci-
tación de la población, convirtiéndose
en paradigmas que orientan los proce-
sos educativos.  Se podría mencionar el
caso de la educación basada en objeti-
vos, enfoque que predomina hoy en día
y que corresponde a la educación tra-
dicional, aunque cuestionada en los
escenarios educativos modernos por  sus
desvinculaciones teoría-práctica, des-
plazamiento o desatención de las
habilidades y valores profesionales,
orientación hacia la memorización y

descontextualización del conocimien-
to, lo que conduce a la búsqueda de
nuevas alternativas para la solución de
los problemas modernos educativos.

En la educación tradicional, predomi-
nó la preocupación por la memorización
de información, por tanto tuvo alcan-
ces limitados, porque solamente las
cualidades personales de los estudian-
tes ya desarrolladas en otros contextos,
posibilitaron construir conocimiento y
alcanzar logros. Esta educación tipifica
un aprendizaje heterónomo que llega
como información a través de otros,
como algo ajeno pero conveniente para
responder a las exigencias inmediatas
de los sistemas de evaluación tradicio-
nal. El  enfoque es puramente
pasivo-receptivo en  contraposición con
el enfoque participativo.

Una posición reflexiva de las incon-
gruencias encontradas en la educación
tradicional, lleva a indagar otras alter-
nativas que respondan de mejor forma
a las aspiraciones de aprendizaje de los
estudiantes. Aparecen entonces las

diferentes teorías  relacionadas con las
¨Competencias¨ como un paradigma
emergente en la educación.

En este sentido, el diseño de la cons-
trucción curricular en la Fundación
Universitaria Panamericana, se basa en
competencias profesionales, concepto
aplicado en el ambiente de trabajo en
función de competencia laboral.

Frente a  una nueva manera de conce-
bir las relaciones, el concepto
competencia profesional, rescata la in-
tegridad del ser humano que desarrolla
determinada actividad productiva y en
consecuencia reorienta los enfoques de
la educación. Esta educación basada en
la formación de competencias ha surgi-
do como una política educativa clave,

lo  que implica la aparición de
una nueva era en el pensa-
miento educativo, que
enfrenta la tradicional dico-
tomía entre educación
técnica y educación acadé-
mica. El movimiento de
competencia es, en esencia,

la conjunción de la práctica y la teoría,
lo vocacional y lo general-académico, y
significa un desarrollo progresivo en el
pensamiento educativo, que se hace
necesario por los cambios producidos en
las relaciones de producción de la so-
ciedad moderna. Esto permite asegurar
que  el enfoque basado en competen-
cia está relacionado con lo social, es
políticamente progresista y económica-
mente provechoso.

Se entiende la competencia profesio-
nal como el conjunto de aptitudes,
conocimientos, destrezas y valores que
permiten resolver problemas de comple-
jidad creciente en escenarios diversos
de trabajo, de manera autónoma y flexi-
ble, que posibilitan la transferencia a
situaciones nuevas; así como la cons-
trucción de una postura que integra los
aspectos cognitivos, con los elementos
éticos y críticos requeridos para confron-
tar la realidad y hacer propuestas de
mejoramiento de la sociedad.

Otro  elemento importante a ser consi-
derado en las propuestas educativas,
hace referencia a que cualquier situa-

El diseño de la construcción curricular en la
Fundación Universitaria Panamericana, se basa

en competencias profesionales y aprendizaje
significativo.
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ción relevante para ser trabajada debe
ser una situación problemática y
problematizante  que movilice la ener-
gía de la persona, el ejercicio de la
reflexión y el desarrollo del pensamien-
to crítico  en torno a la solución de
nuevos y variados problemas.

La categoría escenarios diversos está
relacionada con la capacidad de res-
puesta de los egresados de cualquier
programa de estudios de la Fundación
Universitaria Panamericana  para ac-
tuar en consecuencia con el  trabajo
que ejerza a lo largo de su vida profesio-
nal, que posibilite entender situaciones,
construir conocimiento, enfrentar  la
realidad y darle sentido.

Así, el enfoque de competencias ubica
en la realidad concreta el escenario
donde se confronta y construye el co-
nocimiento autónomo a través de
experiencias reales y propias de cada es-
tudiante, lo que tendrá un alto sentido
a partir de lo que se ha llamado el apren-
dizaje  significativo.

Se busca ofrecer y consolidar un acer-
camiento a la realidad concreta, pues
sus implicaciones holísticas e
integradoras dan como resultado una
mejor forma de ver y hacer la pedago-
gía. La Educación basada en un modelo
de competencias exige una nueva ma-
nera de ver y hacer el proceso
enseñanza-aprendizaje. Esto implica
combinar la educación basada en obje-
tivos, con las competencias
profesionales, con referentes propios, la

reorientación de los procesos
curriculares, la redefinición del perfil
profesional, la inclusión de estrategias
de participación, la aplicación de nue-
vos sistemas de evaluación, todo a partir
de experiencias educativas que tengan
la realidad como escenario.

La propuesta curricular basada en com-
petencias, desde el punto de vista
metodológico, necesita de procesos a
partir de la crítica reflexiva, entendien-
do el currículo  como una totalidad en
la que se conjuguen elementos de diag-
nóstico de necesidades, un análisis
estratégico que considere variables del
ambiente interno y externo de la insti-
tución,   operacionalizar el plan
educativo, y nuevos sistemas de eva-
luación.

Desde esta propuesta de educación ba-
sada en competencias, adquieren
supremacía los métodos y las estrategias
pedagógicas y académicas desde el en-
foque del aprendizaje significativo y el
aprender a aprender, pues de esta ma-
nera, se concibe el conocimiento como
inacabado, al que cada uno llega de
manera individual.

El trabajo curricular por competencias
conduce al aprendizaje autónomo, en
un espacio para que cada uno de los
estudiantes viva sus propias experien-
cias de aprendizaje, y el profesor domine
los procedimientos y estrategias
participativas para organizar dichas ex-
periencias y facilitar la construcción de
conocimientos.

En concordancia con estos
planteamientos, se pue-

de afirmar que es a
partir de las experien-
cias reales como el
aprendizaje se conso-

lida y demanda un
pensamiento reflexi-

vo y crítico. De esta
manera, una pro-
puesta curricular
basada en compe-
tencias  para la

Fundación Universitaria Panameri-
cana, adquiere importancia para los

procesos de acreditación y registro de
los programas frente a las instancias edu-
cativas estatales y ante la comunidad
en general.

En este contexto, se desarrollan proce-
sos que tienen que ver con la
evaluación, como  elemento clave para
el fortalecimiento del currículo basado
en competencias, en el que la integra-
ción de la teoría y la práctica gira
alrededor del desarrollo de la  compren-
sión y la solución de problemas de la
vida real, lo que conduce a momentos
de  retroinformación del proceso edu-
cativo.  Por ello, la evaluación de
competencias se realiza a partir de
estándares elaborados por equipos
interdisciplinarios. Estas competencias
son expresiones complejas del ser hu-
mano y por ello, solo pueden ser inferidas
a partir del desempeño, de las actuacio-
nes, de las realizaciones y de los
productos, para lo cual, los estándares
educativos de calidad establecidos por
cada programa permiten señalar los
avances en los aprendizajes.
Adicionalmente se consideran como po-
sibilidad para la evaluación, las
simulaciones, los casos problematizados,
la elaboración de ensayos, los exáme-
nes orales y la evaluación por medio de
portafolios.

No sobra  aclarar que la evaluación per-
mite una  integración entre
competencias convergentes y compe-
tencias genéricas, entre otras como la
lectura, comunicación oral y escrita, in-
vestigación, relaciones personales,
computación, internet, inglés, etc., es
decir con un carácter integrador, pues
la  evaluación contiene elementos para
indagar tanto los alcances cognitivos
como de aptitudes, siempre que  reúna
criterios de validez de contenido, de
construcción y de criterio, lo que hace
que la investigación educativa funda-
mente propuestas de cambio. Con ésto,
la Fundación Universitaria Panameri-
cana continuará liderando procesos de
construcción, desarrollo y evaluación
curricular de competencias.
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